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J
osé Guadalupe Posada  (1852-1913) es sin duda el máximo 
exponente del grabado popular mexicano de fines del siglo 
xix y principios del xx; por su gran factura y prolífica obra ha 

trascendido hasta nuestros días y ha permeado en los artistas 
mexicanos. En especial, su nombre tuvo gran influencia en la lla-
mada Escuela Mexicana de Pintura, inscrita en el proyecto nacio-
nalista posrevolucionario que por iniciativa de José Vasconcelos se 
dió en todas las artes, y posteriormente, en el terreno de la gráfica 
con diferentes organizaciones, entre las que destaca el Taller de 
la Gráfica Popular;1 e incluso Posada está presente en las actuales 
generaciones de artistas plásticos.

En cuanto a la presencia de Posada en el imaginario popular 
del mexicano, ésta se reafirma año con año especialmente en 
la época del Día de Muertos con la reproducción de sus grabados 
de calaveras y sobre todo con la famosa imagen de La Catrina2  
que difundiera Diego Rivera y que actualmente parece un símbolo 
nacional, por supuesto, después de la Virgen de Guadalupe.

A propósito de los 400 años de la muer te de Miguel de 
Cervantes Saavedra, considerado la máxima figura de la literatura 
española, y conocido de manera universal por su obra Don Quijote 
de la Mancha, publicada en 1615, retomamos precisamente el tra-
tamiento que ese personaje universal tiene en manos de Posada.

El grabado de Don Quijote aparece en dos hojas volantes.3  
La primera se publica alrededor de 1889, con el título de Esta es de 
Don Quijote la primera, la sin par la gigante calavera (Figura 1). 

El Taller de Gráfica Popular se funda en 1937 por Leopoldo Méndez, Pablo O’Higgins, 

Alfredo Zalce, Luis Arenal, Ignacio Aguirre, Isidoro Ocampo, Everardo Ramírez, 

Raúl Anguiano, Jesús Escobedo y Ángel Bracho.

Las hojas volantes o las hojas sueltas  son impresos efímeros que aparecieron 

desde el siglo xvi, con la introducción de la imprenta a la Nueva España y son el 

antecedente directo del periodismo en México. Éstas cobraron auge a finales del 

siglo xix y principios del xx, gracias al impresor Antonio Vanegas Arroyo (1850-

1917). En estas hojas sueltas se publicaron romances, sucesos fantásticos, 

plegarias y, por supuesto, calaveras (textos literarios en rima acompañados de 

imágenes) de José Guadalupe Posada (1852-1913) y  Manuel Manilla (1830-1895).

1

3

Inmortalizada en el mural Sueño de una tarde dominical en la Alameda Central de 1946-

1947, pintado originalmente para el desaparecido Hotel del Prado. En el mural 

Diego Rivera se pinta como un niño de la mano de La Catrina.
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Los interes ados pueden consult ar: Eduardo 

Báez Macías “La gran edición del Quijote de Ibarra 

(1780)”, en Anales del Instituto de Investigaciones 
Estéticas, núm. 88, 2006, publicado por la UNAM.

En esta época Posada se traslada a la 
Ciudad de México, luego de una terrible 
inundación acontecida el año anterior en 
León, donde tenía su taller (periodo donde 
se pierde casi todo rastro de su obra debi-
do a este acontecimiento). En la Ciudad 
de México se sabe que trabajó para varios 
periódicos y revistas; y fue en ese año 
de 1889 cuando se incorporó a la imprenta 
de Antonio Vanegas Arroyo, con quien tra-
bajó y desarrolló el tema de las calaveras, 
entre otros.4 

Con posterioridad, el grabado vuelve a 
aparecer en otra hoja volante con el título 
de La calavera de Don Quijote (Figura 2), sin 
embargo, seguramente por razones de 
formación de la rama,5  se mutiló la placa 
de grabado, ya que tanto el lado dere-
cho como el lado izquierdo de la impresión 
tienen un pequeño faltante.

Como podemos observar el grabado 
se recicló en diversos años para la ocasión 
del Día de Muertos, ya que en una terce-
ra versión de la hoja volante, aparece el 
grabado con el título de La Calavera de Don 
Quijote (Figura 3). 

El Quijote era conocido en la época de 
Posada y estaba plenamente integrado 
al imaginario popular. Como sabemos, 
existen múltiples ediciones de la obra en 
varios idiomas y, por supuesto, la más 
notable en España es la edición magna del 
Quijote de la Mancha, impresa por Joaquín 
Ibarra en 1780, ilustrada por los mejores 
dibujantes y grabadores de la Academia 
de San Fernando de España, como Gerónimo 
Antonio Gil, Joaquín Fabregat, Rafael Ximeno 
y Fernando Selma.6 

Figura 1. Esta es de Don Quijote la primera, la sin par, la 
gigante calavera, grabados de José Guadalupe Posada y 
Manuel Manilla, imprenta de Antonio Vanegas Arro-
yo, circa 1889. 17.1 x 24.9 cm (estampa); 59.3 x 39.2 cm 
(papel)

Es importante mencionar que cuando él llegó a la 
imprenta de Antonio Vanegas observó que ya se 
hacían calaveras ilustradas por Manuel Manilla, 
contemporáneo de Posada; precisamente en la 
hoja volante que reseñamos el grabado de la parte 
inferior es obra de este grabador.

4

 La rama es el marco metálico que encierra el 
conjunto de textos e imágenes que se colocan en la 
prensa de tipo móvil y se disponen para recibir 
la tinta que será impresa en la hoja de papel por 
medio de presión entre las dos superficies.

5

6
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 La primera edición mexicana de El Quijote de 1833 

fue también la primera edición con ilustraciones. 

Es la llamada edición de Mariano Arévalo, edi-

tada en cinco pequeños tomos (en páginas de 

octavo menor). Tiene ilustraciones de 20 graba-

dos en cobre. El primero es copia del retrato de 

Cer vantes que aparece en la segunda edición 

de la Real Academia, Madrid 1782, dibujo de Antonio 

Carnicero. El segundo es copia de otro de la edición 

que hizo Gabriel Sancha, en Madrid, en 1787. Los 

18 grabados restantes son calcas de otros tantos 

grabados de la edición de El Quijote, en castellano, 

hecha por Bossange y Masson, impresa en París 

en 1814. Véase al respecto http://cvc.cervantes.es/

literatura/quijote_america/mexico/garciduenas.

htm (consultada 4 de octubre de 2016).

Cabe mencionar que en el mismo año de 1842, 

José Antonio Decaen, asociado con Agustín Masee, 

publicó también Don Quijote. Véase Manuel Toussaint, 

La litografía en México en el siglo xix, México, Estudios 

Neolitho, 1934, p. 5. 

8

7

Figura 2. Don Quijote y Sancho Panza. Grabado de 
José Guadalupe Posada, imprenta de Antonio Va-
negas Arroyo, sin fecha.

Tal vez la edición mexicana ilustrada 
más cuidada y conocida es la de Ignacio 
Cumplido realizada en 1842, ésta es la segun-
da edición, ya que la primera corresponde 
a la llamada de Arévalo.7  La edición consta  
de dos volúmenes, y actualmente es posi-
ble encontrarla en ediciones facsimilares; 
es magnífica en su impresión, y estuvo al 
cuidado del notable tipógrafo y editor ya 
citado.8  Lo que destaca  de ella son las 125 
litografías de Joaquín Heredia, Hesiquio 
Iriarte y Plácido Blanco.

Respecto del grabado de Posada, es 
importante mencionar que es una obra en 
apariencia sencilla, pero con una extraordi-
naria composición dinámica, trazo preciso, 
refinado y excelso.

Figura 3. Calavera de Don Quijote. Grabado de José 
Guadalupe Posada, imprenta de Antonio Vanegas 
Arroyo, sin fecha.



Espacio Diseño22 244 Octubre 2016

Análisis geométrico

Para corroborar la gran armonía y dina-
mismo que tiene el grabado de Posada 
desde el punto de vista de su composición, 
nos dimos a la tarea de hacer un análisis 
geométrico. La obra muestra a Don Qui-
jote en forma de calavera, montado en su 
caballo Rocinante, y se percibe que galopa 
y acomete de manera divertida esqueletos 
que caen al suelo, mientras algunos saltan 
por los aires al paso del jinete.

Primeramente se analizó el rectángulo 
en el cual está inscrita la imagen: se trata 
de un rectángulo raíz de 3, o de proporción 
1: 1.732 (Figura 4). 

Respecto al análisis de trazas se aplicó 
un análisis áureo, que parte de ejes com-
positivos en proporción áurea, así como 
diagonales que parten de puntos áureos. 

Figura 4. Proporción de la imagen del grabado de Don 
Quijote de Posada, inscrita en un rectángulo raíz de 3 
o de doble hipotenusa. Análisis de Gonzalo Becerra. 
Trazo de Vania Bartolini.

Figura 5.  Análisis geométrico de la imagen del gra-
bado de Don Quijote de Posada en ejes y trazas en 
proporción áurea, a partir de un rectángulo raíz 
de 3. Análisis de Gonzalo Becerra. Trazo de 
Vania Bartolini.

El resultado es muy elocuente, ya que 
tanto el personaje principal, Don Quijote, 
como las calaveras alrededor del jinete 
se encuentran compositivamente en 
secciones áureas, como se muestra en la 
Figura 5; de forma sobresaliente destaca 
la posición de la lanza del personaje, que 
está perfectamente relacionada con uno 
de los ejes horizontales de la composición.

Es gracias a este tipo de detalles que 
creemos que la obra de Posada es tan vasta 
y prolífica que todavía faltan muchos estu-
dios para entender en toda su magnitud 
lo excelso de su trabajo como grabador 
e ilustrador en los muy diversos campos 
de la gráfica, no solo técnicamente, sino 
también en su composición, expresión 
plástica y trascendencia que aún hoy en 
día nos sorprende. 

Cuadrado √2 √3
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El grabado a buril o talla dulce es una técnica de 

incisión directa en placas de cobre o cinc que forma 

surcos que posteriormente se rellenan de tinta para 

su impresión y se transfieren al papel mediante la 

presión ejercida por una prensa de grabado calco-

gráfico llamada tórculo. Posada utilizó el buril sobre 

placas de metal tipográfico, en las que la superficie 

queda reservada para recibir la tinta; los huecos 

serán blancos en la impresión. Una vez terminado 

el grabado se sobrepone a un taco de madera para 

su estampado en la prensa tipográfica, conjunta-

mente con el texto levantado en tipo móvil.

9

La técnica de grabado
del Quijote

Figura 6. Placa de grabado a buril en metal tipográfi-
co de José Guadalupe Posada, aparecido en una hoja 
volante con el título Esta es de Don Quijote la primera, la 
sin par, la gigante calavera, imprenta de Antonio Vane-
gas Arroyo, circa 1889. 

Figura 7. Buril con mango y diversas formas de la 
barra del buril, utilizados en el grabado directo: velo 
de seis líneas, de sección cuadrangular, romboidal, 
triangular y elíptica. Dibujos de Gonzalo Becerra.

El grabado fue realizado con la técnica de 
incisión directa en placa de metal de alea-
ción de plomo, antimonio y estaño en tallas 
de reserva grabada a buril.9  

La plancha de metal es de la misma 
composición que se utiliza en todo el mate-
rial tipográfico para realizar la impresión 
en relieve: las familias de letras, signos y 
caracteres especiales, así como los filetes, 
orlas y el material de blancos (bloques que 
sirven para rellenar las partes que quedan 
en blanco en el impreso), utilizados en la 
formación de galeras (véase Figura 6). 

En este tipo de impresión, las placas 
grabadas son entintadas conjuntamente 

Figura 8.  Ilustración de José Guadalupe Posada para 
un anuncio de la Imprenta y Litografía de José Trini-
dad Pedroza, Aguascalientes, circa 1870,  31 x 42 cm. 
Imagen tomada de Nación de imágenes. La litografía 
mexicana del siglo xix de Ricardo Pérez Escamilla, et al. 
Catálogo de la exposición, Museo Nacional de Arte, 
abril-junio 1994, México, Ediciones del Equilibrista/
Turner,  1994, p. 44
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Figura 9. La prensa de propulsión manual Smith 
Press, fabricada por R. Hoe & Company, Nueva York, 
utilizada en el taller de José Trinidad donde trabajó 
Posada. La prensa recibe el texto e imagen en relieve 
para su impresión por contacto y por presión verti-
cal. Imagen tomada de: https://goo.gl/3PjBJs

Figura 10.  Prensa Washington también utilizada en 
la época de Posada. De estas maquinas se fabricaron 
aproximadamente seis mil, entre 1835 y 1902.
Imagen tomada de: https://goo.gl/LSU9gq

con los textos formados con tipo móvil y 
al contacto con el papel quedan impresas.

Para la realización del grabado se dibuja 
sobre la placa el motivo y se desbasta alre-
dedor de la línea para que ésta quede en 
relieve; las sombras se realizan mediante 
incisiones en la superficie del metal, por 
medio de un rayado uniforme con líneas 
paralelas que se logran con el velo (o buril 
con estrías) en el lado útil del instrumen-
to, el cual permite, de un solo trazo, reali-
zar varias líneas a la vez (Figura 7).

Respecto de la impresión, las primeras 
prensas utilizadas por Posada son precisa-
mente las dibujadas por él en un anuncio 
de la Imprenta y Litografía de Taller del 
José Trinidad Pedroza (Figuras 8 y 9), que 
data aproximadamente de 1870. 

Se trata de una prensa de propulsión 
inventada por Peter Smith y fabricada por 
R. Hoe & Company, de Nueva York, hacia 
1822 (Figura 9). Esta prensa permitía que la 
impresión se efectuara mediante la acción 
de un simple palanca, un cambio muy 
ligero que representó, sin embargo, una 
modificación que fue el punto de arranque 
para alejarse en definitiva de las prensas de 
tornillo, hechas con madera, que se habian 
usado desde mediados del siglo xv.

La Smith Press (Figura 9), donde tra-
bajó Posada, permite que la rama reciba la 
tinta mediante un rodillo para su impre-
sión por contacto y por presión vertical. 
Posteriormente, fue introducida al merca-
do la llamada Prensa Manual Washington 
(Figura 10), que utiliza el mismo sistema 
que la Smith Press (Figura 9), y resultó 
ser muy superior a sus antecesoras (la 
Columbian de 1816 y la Albion de 1836), 
prensas hechas de hierro fundido al igual 
que lo fuera la Stanhope desde 1798.

Sirvan todos estos datos para homena-
jear tanto a Miguel de Cervantes Saaverdra 
en el 400 aniversario de su muer te, 
como a  nuestro grabador a los 103 años 
de su partida. 
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